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Eje 06. COMUNICACIÓN Y GÉNERO.

CAMBIOS EN EL DISCURSO MEDIÁTICO SOBRE LA MUJER EN ARGENTINA.

RESUMEN
La participación de la mujer en los distintos procesos sociales y culturales ha sido creciente en las últimas décadas, y parece enfrentarse a un miedo de siglos que la ha sometido y marginado desde lo discursivo y en la práctica cotidiana en muchos aspectos. Aún queda un largo camino por recorrer para poder alcanzar una situación de justicia entre géneros, un equilibrio en donde el decir del uno sobre el otro, sean equiparables. 

Si bien esta transformación parece darse en las calles como lugar central, entre marchas y movilizaciones que exigen igualdad y el fin de una violencia insoportable, se trata, no solo de una lucha para asegurar una mayor participación en distintos ámbitos sociales, laborales y económicos, sino de una batalla también por el discurso, en donde la comunicación juega un rol central en estas conquistas del siglo XXI. 

El colectivo de mujeres que marcha por las calles de Buenos Aires desde el 3 de junio 2015 (por la primera gran movilización social bajo la consigna  #Niunamenos, que marcó un hito histórico) y por el resto del mundo con distintas consignas, lo hace sabiendo que lo urgente son las muertes que suceden todos los días como consecuencia de la violencia directa de hombres que las matan, pero entendiendo también que deben torcer y modificar definitivamente una estructura discursiva que las ata al pasado y las humilla diariamente desde los sistemas masivos de comunicación, en cada publicidad, en cada serie televisiva, en cada imagen y en cada texto en donde se las ofende y degrada.

Este trabajo, parte entonces de la premisa de: por un lado, recorrer algunos de los avances más destacados que se han instalado en Argentina en el segundo decenio de este siglo, como fruto del proceso de movilización social que se da en toda América latina, expresado en enormes manifestaciones de mujeres (y personas de distintos géneros) que acompañan consignas que han logrado herir o resquebrajar, luego de muchos años, la estructura sólida del llamado “lenguaje patriarcal” (así como lo denomina gran parte del colectivo feminista) y poner en el debate social, la urgencia de un cambio.

Por otra parte, se intenta reflexionar sobre los aportes que hacen falta, para alcanzar una “justicia discursiva” o un equilibrio entre partes, en donde las diferencias se tornen mínimas o al menos, se conviertan en anecdóticas. 

1- LA MUJER COMO OBJETO DESCARTABLE EN EL DISCURSO MEDIÁTICO.
Es en los medios de comunicación masivos, donde históricamente se observa un sesgo sustancial sobre la construcción de un estereotipo de mujer cosificada, con el uso recurrente de ideas que la deshumanizan, y apareciendo reiteradas veces en publicidades y programas de televisión como posesión del hombre, sin autonomía. 
En este punto se ha dado un cambio interesante del discurso mediático, ya que progresivamente, en los últimos diez años, ha girado la mirada desde los medios comunicación, tanto desde la producción como desde las audiencias que consumen estos productos. 
Uno de los términos instalados para debatir esta nueva construcción (o deconstrucción) discursiva, es el de “cosificación”, que marca a la vez la des-humanización de lo femenino y la mención de la mujer como una cosa, como un objeto que puede utilizarse y descartarse, apareciendo así en publicidades y producciones televisivas. 
Esta cosificación o clasificación de la mujer en el lugar de los objetos, si bien no es nueva, se ha vuelto más relevante por el impacto de medios masivos hacia fines del siglo XX y el surgimiento de redes sociales en Internet. En una sociedad en donde predomina el consumismo, las mujeres han pasado a convertirse en muchos casos en una mercancía dedicada al disfrute, generalmente, del hombre. Se trata de una forma de violencia simbólica, que puede resultar inadvertida, pero somete a todas las mujeres a través de publicidades, revistas, series de televisión, películas, videojuegos, y clips  musicales, entre otros formatos.

La característica principal de la violencia simbólica es que se impone sin necesidad de usar la fuerza o la coacción. La Ley N° 26.485 (bajo el nombre de “Ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales”)
 la define como “aquella violencia que a través de patrones estereotipados, de mensajes, de valores, de iconos o de signos transmite y reproduce dominación, desigualdad y discriminación en las relaciones sociales, naturalizando la subordinación de la mujer en la sociedad”. 
La llamada “violencia mediática” a la que son sometidas las mujeres, se da entonces según lo conceptualizado y categorizado por la misma legislación:

"en la publicación o difusión de mensajes e imágenes estereotipados a través de cualquier medio masivo de comunicación, que de manera directa o indirecta promueva la explotación de mujeres o sus imágenes, injurie, difame, discrimine, deshonre, humille o atente contra su dignidad".

La investigadora argentina Flavia Delmas, dice que “para visualizar cómo los medios tratan las noticias cuando las víctimas son mujeres necesitamos pensarlos como dispositivos que van más allá de la noticia. Se trata de una construcción de sentido, de una red, de una trama presente en las publicidades, en las telenovelas, en las series” (Delmas F, 2015 p 27).

Esta reducción permanente de la mujer en los discursos narrativos, deviene casi siempre en “cosificación sexual”, es decir, en representar o tratar a una persona como objeto sexual, ignorando sus cualidades y habilidades intelectuales y personales y reduciéndolas a meros instrumentos de otra persona. 
La cosificación sexual, es “la reducción de una mujer en su cuerpo o partes de éste con la percepción errónea de que su cuerpo o partes del mismo pueden representarla en su totalidad” (Bartky, SL.1990).  

Las imágenes que en general se observan en muchas publicidades, están repletas de estereotipos, porque estos suelen ofrecer la representación de un mundo perfecto e ideal. El mensaje implícito que alude a los roles sexuales, es que las mujeres no tiene un rol decisivo o primordial en la sociedad como en el caso de los hombres.
La antropóloga Rita Segato, acerca una mirada interesante sobre la construcción de los estereotipos de mujer que hacen los medios masivos, cuando habla de una “pedagogía de la crueldad” una forma de repetición banal de ciertas imágenes o noticias que son funcionales a un momento actual del capitalismo global. 
Para Segato, esta violencia mediática perpetuada desde los medios de comunicación, que se da no solo hacia las mujeres sino muchas veces también hacia los niños, se produce porque al sistema “le interesa tener sujetos no sensibles, sin empatía, donde el enriquecimiento y la acumulación se dan por despojo, donde el mercado es global. En esta abolición de lo local, que es la abolición de las relaciones interpersonales, de la propia empatía; es necesario entrenar a los sujetos para esa distancia, para esa crueldad, para la no identificación de la posición del otro y la no relacionalidad” (Segato R. 2016?).  
Dos documentales que retratan esta violencia simbólica hacia la mujer y su continua cosificación, resultan claves a la hora de analizar y debatir el fenómeno. Uno de ellos es el norteamericano, Miss Representation (2011) dirigido y producido por Jennifer Siebel Newsom, en donde se explora cómo los medios de comunicación tradicionales, contribuyen a una representación limitada y a menudo, despectiva de las mujeres. 

Otro excelente documental, es el italiano “Il corpo delle donne” (El cuerpo de las mujeres) del año 2009 realizado por Lorella Zanardo y Marco Malfi Chindem, que trata sobre el uso de las imágenes de la mujer en la televisión italiana, especialmente en la señal estatal RAI. El recorrido argumental central de esta película realmente impactante, es la puesta en evidencia que las mujeres reales han desaparecido de la televisión y son reemplazadas por una representación grotesca, vulgar y en muchos casos humillante. También pone en relieve el ocultamiento de los rostros de las mujeres adultas, el uso exacerbado de las cirugías estéticas para eliminar toda arruga que pueda aparecer frente a las cámaras, y la repetición de cuerpos jóvenes de mujeres, sexualizados hasta el hartazgo y utilizados como adornos, en muchos casos. 

Claudia Laudano, Investigadora en temas de Comunicación y Género de las universidad de La Plata (UNLP) afirma que “los medios de comunicación y las redes sociales, juegan un papel importante en la constitución del imaginario de género de una sociedad, pero en ese imaginario también inciden muchas otras instancias, como las instituciones escolares, laborales, familiares, religiosas y los espacios de participación y/o recreación, entre otras" (Laudano, C. 2015) 
2-UN PANTALLAZO POR LA TV ARGENTINA

En la televisión argentina, existen muestras notorias de un viraje cultural sobre la construcción de un estereotipo de mujer: “sometida-violentada-utilizada como cosa por el hombre” a otro modelo de construcción ideológica alcanzada en base a movilización social y reclamos populares (aquí se destaca el importante quiebre histórico de las movilizaciones del colectivo #NIUNAMENOS) en donde se alcanza un cúmulo de nuevos derechos sociales que transforman las ideas de trabajo, familia y relaciones de pareja, conmocionando las estructuras históricas de la relación entre géneros.   

A modo de ejemplos emblemáticos, se mencionará la emisión de la telenovela “Amo y señor” (1984) en donde el actor paraguayo Arnaldo André, abofeteaba con absoluta naturalidad a su pareja en la ficción, la actriz Luisa Kuliok, o publicidades aberrantes como la del producto de la bebida alcohólica piña colada, de la marca “American Club”, en donde varias mujeres, mirando a cámara piden graciosamente “dame otra piña”, mostrando un ojo morado, evidentemente golpeado (por un hombre se entiende) pero casi disfrutando de esa violencia.      
La telenovela Amo y Señor (hoy un emblema de la violencia de género) alcanzó altos índices de audiencia (39 puntos de rating promedio) y se emitió por el canal 9 de Buenos Aires durante el mediodía. Causó enorme repercusión por combinar dosis de erotismo y violencia física, si bien, el contexto de la época signada por el retorno de la democracia argentina y el tiempo del llamado "destape", parecen darle un marco de justificación, en un período cultural en donde se terminaba la represión de la dictadura militar y la censura en los medios. Lo cierto es que las frecuentes cachetadas que se propinaban los protagonistas, son la muestra de un programa que hoy resultaría imposible de sostener por su rechazo social.  
En el caso de “Dame otra piña”, (publicidad de American Club, 1985) eso es lo que piden las mujeres protagonistas de esa pieza de los 80, que debe aclararse, en su época ya había generado polémica y se levantó del aire al poco tiempo de ser exhibida, hoy resulta otro caso extremo de la aberración a la que fue sometida la figura de la mujer en los medios.
También durante la década de los 80, mientas triunfaba en televisión, el humorista Alberto Olmedo llegaba al cine con una innumerable cantidad de películas junto a Jorge Porcel. La dupla de Olmedo y Porcel, vivió su apogeo en plena dictadura argentina (1976-1983) y sus films fueron muy criticados por responder a una cultura cargada de prejuicios y censura, ya que mostraban un estereotipo de “mujer fácil”, y sometida a los designios, de lo que el hombre le marcaba.

Ya en la década del 90 y comienzos de este siglo, Showmatch (luego “Bailando por un sueño”) del conductor Marcelo Tinelli, resultó un programa modelo en cuanto al paradigma de estigmatización y cosificación de la mujer. 
Durante años, se trató de una de las emisiones más vistas de la televisión abierta argentina, moviéndose en márgenes de picos de audiencia, de entre 37 a más de 40 puntos de rating. En 2011, muchos otros programas de la TV giraron en torno al “bailando” (como el programa era nombrado entre la gente) y ayudaron a multiplicar sus estereotipos de cosificación hacia la mujer. Los programas de esos años de Marcelo Tinelli, “están atravesados por un discurso misógino, patriarcal, discriminador y prejuicioso. El conductor grita y gesticula mientras habla con los técnicos y cercano al arquetipo del viejo verde, simula desmayarse con las bailarinas, a la vez que las manosea” (Mazziotti N, 2013).

Si bien el bailando, y Tinelli, se transformaron en un paradigma de la cosificación de la TV argentina, antes en ShowMatch, otros de los formatos exitosos en donde abundaban las cámaras ocultas para realizar bromas muy pesadas, se llegaba a extremos impensados de acoso y abuso hacia mujeres que participan engañadas en la producción de un supuesto programa, que finalmente terminaba con varios hombres desnudos rodeando a la actriz o conductora, persiguiéndola por el estudio. La mayoría de estas “bromas”, fueron emitidas durante el ciclo 2009. Todo parecía finalizar, luego del horror y la humillación de estas mujeres, con la frase “es una joda para Marcelo” (por antonomasia, lo mismo que decir Marcelo Tinelli) y allí los hombres se cubrían con una toalla, y parecían quedar exculpados de semejante barbaridad, que sería transmitida luego con un bloqueo borroso en los genitales masculinos, para el disfrute y la risa de una audiencia masiva.       

Hay muchos otros ejemplos de los cambios que se han sucedido en los últimos tiempos, especialmente en productos como cervezas (se destacan denuncias a la cerveza marca Shneider) desodorantes masculinos (Axe) y bebidas alcohólicas en general, en donde más parecían acentuarse estos discursos de cosificación. 
3- EL CAMBIO CULTURAL Y LA MOVILIZACIÓN SOCIAL DE LAS MUJERES

El cambio de paradigma que actualmente se transita en la sociedad argentina y que impacta en el uso de otro lenguaje en los medios de comunicación, se da en base a la fuerza de la movilización de miles de mujeres que, cansadas del horror de los asesinatos, y del maltrato cotidiano, decidieron manifestarse en las calles de Buenos Aires, pidiendo por una disposición más equitativa de las relaciones de género. 

Podría señalarse como un momento bisagra, que ha significado un cambio histórico en cuanto a estas movilizaciones, la convocatoria del 3 de junio de 2015 realizada por redes sociales, en donde se da el nacimiento del movimiento de lucha contra la violencia machista denominado "Ni una menos"
, con el corolario de una enorme manifestación en Argentina que se replicó con algunos meses de diferencia en varios países
. 
En ese entonces, la sociedad argentina se veía consternada por uno de los tantos asesinatos de mujeres, en ese caso, el de una joven rosarina de 14 años que se encontraba embarazada, Chiara Páez, que terminaría por conmover e indignar al movimiento de mujeres, que venía de realizar varias marchas para pedir justicia por diferentes femicidios. 
La convocatoria de realizar una gran marcha por todo el país, comenzó a surgir entonces de periodistas y militantes que fueron marcando una fecha con semanas de antelación. Fue sumando la adhesión de numerosos grupos feministas y organizaciones sociales, y utilizó principalmente redes sociales en Internet (Facebook y Twitter) para su difusión. Se trató al principio de un movimiento local, pero el tema rápidamente tomó trascendencia y numerosas figuras públicas adhirieron, incluyendo jugadores de fútbol, actores, artistas, periodistas, deportistas, dirigentes políticos, ONGs, y sindicatos. 
Tuvo como principal punto de encuentro la Plaza del Congreso en Buenos Aires y repercutió en varias ciudades de Argentina. Se estima que asistieron más de 300.000 personas, y en el acto central, actores, actrices y artistas, leyeron intercaladamente un documento sobre la violencia machista con pedidos que se hacían al estado.
En parte de ese documento
, había un par de párrafos en el que especialmente se hacía mención al rol de los medios de comunicación. Paradójicamente, es difícil acceder al documento completo leído ese día, y más aún, ver esta cita en los medios de comunicación que reprodujeron las crónicas de la manifestación. Allí se decía lo siguiente en referencia a la cobertura de los medios en casos de violencia de género, asesinatos o femicidios y se exigía un protocolo de trabajo que respete la ética de la comunicación en estos casos:

 “El modo en que los medios, mayoritariamente, tratan el problema, debe transformarse por completo: en muchos casos culpabilizan a las víctimas de su destino: hablan de su vestimenta, sus amistades, sus modos de divertirse. En el fondo, agitan allí el “algo habrán hecho”. Necesitamos medios comprometidos en la elaboración de protocolos, además del imprescindible cumplimiento de los protocolos existentes y de los códigos de ética para las coberturas periodísticas de estos casos”. (Fragmento del documento del colectivo #NiUnaMenos, dixit, 2015)
En otra parte del documento leído ese 3 de junio, se hace referencia a los estereotipos generados desde los medios de comunicación y la necesidad de cuidar los procesos informativos en casos de violencia hacia la mujer: 

“La televisión repite imágenes y palabras que ubican a las mujeres en situaciones de desigualdad, dominación y discriminación. Repite estereotipos. El tratamiento noticioso de los casos de niñas y mujeres asesinadas o desaparecidas, con la invasión de la intimidad de las víctimas y la insistencia en revelar el modus operandi del asesino, contribuyen a que el femicidio se naturalice o se lo convierta en insumo para que el show continúe. Y esto ayuda a su reproducción” (Ibid, 2015). 

La movilización de las mujeres en las calles intentando frenar la violencia y profundizando un cambio cultural continuó replicándose cada año con distintos lemas. 

4- VIOLENCIA DE GÉNERO: DEL “CRIMEN PASIONAL” AL FEMICIDIO O FEMINICIDIO     

En innumerables casos, hechos de violencia hacia las mujeres que terminaron asesinadas, eran referidos en los medios de comunicación como fruto de una pasión incontrolable que terminaba por matarlas, es decir, exculpando de alguna manera a los hombres que mataban, ya que estaban fuera de la razón, porque la pasión no es controlada por una mente racional, sino que es meramente impulsiva. 
Los “crímenes pasionales”, eran la manera solapada para seguir ultrajando a la mujer desde la reproducción de las noticias, a través de mensajes que naturalizaban esta violencia y parecían justificarla. 


En los últimos años, esta expresión bastante común en noticieros durante la década de los 80 y 90 y hasta principios del siglo XXI, fue siendo reemplazada por el término “femicidio”. 
Si bien el término no es nuevo, ha tomado impulso su utilización en Latinoamérica con algunas variantes y discusiones etimológicas entre especialistas y su distinción entre femicidio (común en Argentina) y feminicidio (más común en México y latinoamérica).  
Para Marcela Lagarde, feminista y política mexicana, el femicidio se convierte en feminicidio y en él surge un nuevo actor con un rol protagónico, el Estado y en todo caso, su acción necesaria de protección o su omisión. Dice expresamente: “Identifico algo más que contribuye a que crímenes de este tipo se extiendan en el tiempo: es la inexistencia del Estado de derecho, en el cual se reproducen la violencia sin límite y los asesinatos sin castigo. Por eso, para diferenciar los términos, preferí la voz feminicidio para denominar así el conjunto de delitos de lesa humanidad que contienen los crímenes, los secuestros y las desapariciones de niñas y mujeres en un cuadro de colapso institucional. Se trata de una fractura del Estado de derecho que favorece la impunidad. El feminicidio, es un crimen de Estado”. (Lagarde M. 2006: 20).

Lagarde, entonces, remarca, que en la expresión “femicidio” (como se utiliza principalmente en Argentina) sólo se acentúa el significado del homicidio de mujeres y no abarca el conjunto de violaciones a los derechos humanos hacia las mujeres como otros crímenes y las desapariciones, por ejemplo.

Así y todo, se destaca que en relevamientos acerca de las menciones de estos términos, en general las cadenas noticiosas de Latinoamérica (Telesur o CNN en español, entre otras) mencionan en sus noticias al término feminicidio y los medios periodísticos argentinos, al de femicidio, aunque haciendo referencia al mismo objeto noticioso, en estos casos, el asesinato de mujeres.  

Lo cierto es que la mención de estos hechos de violencia en medios de comunicación, ha cambiado sustancialmente, como también la vigilancia y la condena social a expresiones que culpabilicen a la mujer en estos casos. 
Para algunos especialistas, los cambios en medios como la radio o la televisión, por ejemplo “Tienen que ver con ciertos cuidados o precauciones que muchos responsables de discursos mediáticos tienen al momento de pronunciarse acerca de temáticas vinculadas con géneros. Los casos ya no son tomados con la liviandad de hace algunos años y aunque el tratamiento no siempre se dé desde una perspectiva de derechos, prima cierta "auto vigilancia" con respecto a qué y cómo decir” (Vizcarra, V. 2019).


Expresiones referidas a la pasión o al amor, mezcladas con las consecuencias de la violencia, eran sin embargo comunes hacia fines del siglo pasado en medios de comunicación.

Puede mencionarse como un caso emblemático de violencia de género y su tratamiento mediático la muerte de Alicia Muñiz, el 15 de febrero de 1988 que aparecía en las tapas de todos los diarios de Argentina en un relato que indicaba que había sobrevenido tras una “riña”, “una ruidosa pelea”, o que se trataba de “un episodio confuso”, mostrando fotografías de ella ya muerta, al lado de una pileta de natación en la ciudad de Mar del Plata.

 
Esa noticia terminaría convirtiéndose en hito, “ya que no se trataba solamente de un caso particularmente visible (por la popularidad de Monzón: el ídolo, el modelo del macho argentino; por lo “confuso” de la escena; por suceder en plena temporada, en la ciudad favorita del jet set televisivo), sino, en realidad, del primero que mostraba descarnadamente la existencia de una violencia específica, dirigida hacia las mujeres” (Vallejos S, 2008).

La conmoción generada por el caso fue contundente. Se triplicaron los pedidos de auxilio de mujeres víctimas de violencia y algo similar ocurrió con las denuncias policiales. Por otra parte, se comenzaron a diseñar protocolos de atención y capacitación para miembros de la policía y la Justicia; y en la provincia de Buenos Aires se impulsó la creación  de las Comisarías de la Mujer.

Pero el caso Muñiz, fue el reflejo de una época en que poco importaba el derecho de la mujer, y en donde se la culpabilizaba de su propia tragedia.


En referencia a la cobertura de los hechos que realizaron los medios gráficos, Vallejos expresó: “Los diarios parecían urdir una suerte de equivalencia: si se informaba sobre ella, se rescataba que había tenido una vida afectiva tormentosa bajo el título A trompadas con el amor, y si en la otra página se informaba sobre él, se hablaba de un campeón incomparable, una fiera acorralada, y no se ahorraban testimonios sobre la difícil vida de un hombre sin educación que llega a tener dinero”  (Vallejos S, 2008).

Por entonces, en Argentina no existía aún un marco legal específico para tipificar, investigar y castigar la violencia de género. Se trataba, apenas, de un asunto privado, al menos ésa era la mirada predominante.
Esa mirada indulgente hacia el victimario y el intento permanente de culpabilizar a la víctima, es intolerable actualmente. Las expresiones utilizadas por el periodismo han modificado en los relatos de estas crónicas por la fuerza de un cambio cultural. 

“Tomar como ejemplo el uso de los términos femicidio o feminicidio cuando hasta hace no mucho tiempo solíamos encontrarnos con expresiones como crimen pasional da cuenta de que el paradigma que socialmente viene siendo puesto en cuestión también tiene su correlato en el discurso mediático” (Vizcarra, V. 2019).

Por supuesto que estos cambios tienen que ver con la movilización social de las mujeres, cada vez mayor y la presencia de distintos marcos regulatorios que nacieron en los últimos años, como mecanismos de protección.

En la mayoría de las coberturas mediáticas, los cambios se producen “producto de la visibilización y militancia del movimiento feminista como también del accionar de algunos organismos
 atentos a que las coberturas no sean vulneratorias de derechos, o que procura dar información socialmente relevante vinculada con la temática. Estos cambios no tienen la profundidad que sería deseable pero se visibilizan avances concretos”. (Ibid, 2019).

En este sentido, el organismo de la DPSCA (Defensoría del Público de Servicios de Comunicación Audiovisual) impulsó varias medidas, como observatorios específicos sobre el tema de la mujer y capacitaciones a comunicadores y periodistas sobre el tratamiento en los medios de casos de violencia o femicidios. 
5- EL CAMBIO INSTITUCIONAL Y LEGISLATIVO EN REFERENCIA A LA MUJER EN LOS MEDIOS

Desde el punto de vista institucional, existe desde hace varias décadas, un creciente debate sobre la necesidad de proteger a la mujer de discursos y mensajes discriminatorios, así como que también sea incluida efectivamente en órganos de control y en lugares para la producción de los medios de comunicación. Tanto la ONU (Naciones Unidas) así como gran cantidad de otras organizaciones no gubernamentales, propiciaron la implementación de distintas normas y leyes, que muchos estados nacionales fueron adoptando, como prácticas de protección hacia la mujer. Se destacan: observatorios, órganos de regulación y control, y mecanismos de cupos, para hacer más igualitaria la relación entre géneros.

La preocupación sobre la continua generación de estereotipos de género y su incidencia negativa para el normal desarrollo de las personas se ve reflejada en distintos documentos a lo largo de los años, especialmente, con el avance de medios de comunicación de mayor alcance y el cambio social que devino con la emergencia de la red Internet.      
Ya en la CDAW, se mencionaba que entre los objetivos que debían encarar los estados nacionales para la eliminación de cualquier tipo de discriminación hacia la mujer, debían: 
“(…) eliminarse los estereotipos de género relativos a la mujer en general y, en particular, a la discriminación contra la mujer especificados en el párrafo 22
. Dicha estrategia podría incluir programas de toma de conciencia en los planes de estudios, la capacitación de maestros y la sensibilización de los medios de difusión y el público en general, incluida la adopción de medidas destinadas concretamente a los hombres y los niños varones”.(CEDAW, documento ONU, 1979)
Es decir, que desde hace ya más de cuarenta años, existía una enorme preocupación por la persistencia de estereotipos y su incidencia negativa en los derechos humanos, así como también se instaba a los estados a generar políticas de capacitación referidas al tema.   

Por otra parte, en 1995, en la cuarta conferencia anual sobre la mujer, conocida como “Declaración y Plataforma de Acción de Beijing”, no solo se insistía en la incidencia negativa de los estereotipos que aparecían en los medios masivos de comunicación sino que se alentaba sobre la necesidad que la mujer participara activamente en la construcción de los mensajes y en el sistema de producción del entramado de medios, para revertir esa injusta situación:

(…) “Sin embargo, las redes mundiales de comunicación se han utilizado para difundir imágenes estereotipadas y degradantes de la mujer con estrechos fines comerciales y de consumismo. Mientras la mujer no participe equitativamente en las esferas técnica y de adopción de decisiones dentro del contexto de las comunicaciones y los medios de difusión, incluidas las artes, seguirá siendo objeto de representaciones falsas y se seguirá desconociendo cómo es en realidad su vida”. (…) (fragmento del art. 33)

En el punto 125, inciso j, de la misma declaración, se vuelve sobre la advertencia de la negatividad de los estereotipos sobre la mujer en medios de comunicación que son generadores de conductas violentas, y sobre la necesidad de promover cambios en los códigos de producción de mensajes, así como despertar una conciencia crítica a través de los sistemas de educación. Se insta a la creación de códigos de conducta profesionales, es decir, poniendo la mirada sobre la ética de la comunicación:
“Despertar la conciencia acerca de la responsabilidad de los medios de comunicación de promover imágenes no estereotipadas de mujeres y hombres y de eliminar los patrones de conducta generadores de violencia que en ellos se presentan (…)”. (art. 121, inciso j)
A estos señalamientos desde organismos internacionales, expresados hacia finales del siglo XX, se suma una política progresiva de igualdad y equidad de género aplicada en Argentina en base a estos preceptos mencionados, que se reflejan en normativas específicas que impactan en la producción de mensajes de los medios, desde su sistema de producción, la conformación de observatorios específicos y otras medidas.

Muchos de estos avances, se dan durante el segundo mandato de Cristina Fernandez de Kirchner (2011-2015), con la aprobación de la ley N° 26.485 de “Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres”, promulgada en abril de 2009, que aspira a eliminar la discriminación entre mujeres y varones en todos los órdenes de la vida, afirmando en particular el derecho de las mujeres a una vida sin violencia.
En febrero de 2011 se crea la CONSAVIG (Comisión Nacional Coordinadora de Acciones para la Elaboración de Sanciones de Violencia de Género) por Resolución N° 120 del Ministerio de Justicia de Argentina, con el objetivo de implementar en conjunto con organismos nacionales, provinciales y municipales y organizaciones sociales, las tareas vinculadas con la elaboración de sanciones a la violencia de género establecidas por la ley Nº 26.485. También desarrolla tareas de asesoramiento que resulten necesarias para la implementación de la mencionada ley conforme a la normativa nacional e internacional.

Casi al mismo tiempo, la aprobación de la Ley de Servicios de comunicación audiovisual (N° 26522) y la creación como consecuencia de esta misma, del organismo de la Defensoría del Público de Comunicación Audiovisual (DPSCA), que tendría un rol muy activo en la promoción de todo lo referido a la igualdad de géneros, así también en otros aspectos, como protegiendo intereses de niños, niñas y adolescentes en referencia al audiovisual, como también de minorías étnicas o religiosas.  

En referencia a la ley N° 26522, (en su artículo 3, inciso m) se menciona sobre la cuestión de género que la ley tiene como objetivo:

 “Promover la protección y salvaguarda de la igualdad entre hombres y mujeres, y el tratamiento plural, igualitario y no estereotipado, evitando toda discriminación por género u orientación sexual”, como además, y muy en general, “promover una imagen equilibrada y variada de las mujeres y los hombres en los medios de comunicación” (art 1. Apartado 9, inciso e).
Si bien en el caso de la ley N° 26522, no se hacen extensas menciones sobre la cuestión de género o específicas sobre la mujer, como ya se mencionó, la DPSCA organismo creado por esa misma ley, si tendría un rol muy activo en salvaguardar los derechos de las mujeres, crear conciencia en referencia a la violencia de género e intentar incidir positivamente en la producción de contenidos no estereotipados en relación a las mujeres.

Desde su fundación, en noviembre de 2012, la DPSCA alentó la participación y el debate sobre el derecho a la comunicación y llevó adelante una tarea pedagógica fundamental en la formación crítica de las audiencias. En relación a generar conciencia sobre un lenguaje adecuado sobre la mujer y sus derechos, este organismo, a puesto en práctica numerosos programas de apoyo y capacitación sobre violencia de género, tratamiento de casos de femicidios en medios de comunicación y construcción y difusión de guías específicas en referencia a cómo los periodistas y comunicadores deben tratar la violencia de género en medios de comunicación. 
El plan de acción para promover la equidad de género en la radio y en la televisión, incluyó la participación de más de 18.000 personas en 600 actividades de capacitación y debate, construidas en articulación con 450 organizaciones de la sociedad civil y organismos públicos de Argentina, según consta en la página institucional de la DPSCA
.

En relación a construir un abordaje diferente sobre el lenguaje utilizado en medios de comunicación, la DPSCA creó también un decálogo bajo el título “Tratamiento respetuoso de la violencia contra las mujeres en los medios audiovisuales”
, en donde se brindan sugerencias para las personas que trabajan en radio y televisión. 

Justamente por la calidad y amplitud de sus trabajos sobre equidad de género y en defensa de un discurso no discriminatorio y estereotipado hacia la mujer, la Organización de Estados Americanos (OEA) distinguió en abril de 2017
 la tarea de Defensoría del Público de Servicios de Comunicación Audiovisual de Argentina, con el “Premio Interamericano a la Innovación para la Gestión Pública Efectiva”. 
La DPSCA, generó además distintas guías para el tratamiento mediático de temas puntuales. Uno de estos documentos, tiene el nombre de: “Guía para el tratamiento responsable de casos de violencia contra las mujeres”
, y allí se especifican formas adecuadas y responsables de abordar mediáticamente la violencia contra las mujeres desde una perspectiva de derechos humanos, que sea respetuosa de las personas que viven o han vivido en situación de violencia, y que, evite que se produzcan vulneraciones a los derechos a través de la “espectacularización” de los casos, difundidos en los medios masivos.

El material, busca proponer mecanismos y herramientas para promover y contribuir a la realización de los derechos comunicacionales de las víctimas así como de las audiencias. 
6- ALGUNAS CUESTIONES PENDIENTES HACIA EL FUTURO

La transformación que se dio en Argentina con respecto al tratamiento de la violencia de género en los medios de comunicación y de cuestiones relacionadas con la equidad de género, ha tenido avances visibles logrado esto, por la búsqueda de una mayor responsabilidad en la circulación de los mensajes desde la producción, fruto de un cambio social que reestructura sus formas de entender estos temas.


El movimiento feminista y otros actores y colectivos que históricamente no acompañaban muchos de sus reclamos, aunaron fuerzas para visibilizar distintas problemáticas, especialmente las relacionadas con visibilizar estos fenómenos de degradación del rol de las mujeres en los medios masivos.


Temas como la cosificación, la sexualización y el femicidio o feminicidio, han ocupado nuevos debates en los espacios de los medios de comunicación y en redes sociales como nunca antes había sucedido.


Desde distintos organismos públicos, se han impulsado regulaciones sobre la producción y circulación de mensajes referidos a estos temas, y desde los propios medios, se ha tomado mayor conciencia de la urgente necesidad de modificar las formas del decir y en cuanto a la producción de contenidos.


En lo referente a la ética periodística, le cabe a los profesionales de medios, periodistas, relatores, conductores, debatir permanente estas temáticas e impulsar regulaciones que continúen con esta transformación, desde las áreas de formación y capacitación. No muy lejos de esta posición en cuanto a la importancia de la formación están las expresiones de Vizcarra, integrante de la DPSCA, cuando afirma que: “el rol y la formación de comunicadoras y comunicadores resulta esencial, como también el empoderamiento de las audiencias que puedan reclamar y demandar a los medios que estas miradas (en referencia a las miradas retrógradas hacia la mujer) sean deconstruidas y reconstruidas acorde a los nuevos paradigmas”. (Vizcarra, V. 2019).  

En este punto, y tal como se mencionó en el trabajo, la DPSCA, ha jugado un rol central en la formación de ciudadanos y comunicadores, como también en la mediación en distintos conflictos denunciados por audiencias que lograron modificar conductas por consenso desde grupos de producción y distribución de mensajes.     

Por otra parte, y en la necesidad de continuar esta transformación en los mensajes, agrega que “falta continuar trabajando en instalar el debate sobre lo que implica el feminismo, y desterrar la mirada que lo traduce como competencia, rivalidad o estar en contra de, respecto del género masculino” (Ibid, 2019).
El estado también debe jugar un rol clave en el incentivo de estos cambios de paradigma, fomentando la capacitación de funcionarios de distintas dependencias gubernamentales e impulsando el fortalecimiento de políticas públicas activas en este sentido. La aprobación hacia fines de 2018 de la llamada “Ley Micaela” (N° 27499) que establece la capacitación obligatoria en la temática de género y violencia contra las mujeres para todas las personas que se desempeñen en la administración pública en todos sus niveles y jerarquías en los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial de la Nación, es un paso importante en esta dirección, pero resta saber cómo será aplicada efectivamente en 2019, por el Instituto Nacional de las Mujeres (INAM), organismo a cargo de dicha tarea.
Si bien desde una visión pesimista, puede observarse que la violencia hacia las mujeres sigue siendo lamentablemente cotidiana, el largo proceso de transformación en marcha, muestra cambios en el tratamiento de las noticias, los sistemas de producción de mensajes y la reacción de las audiencias frente a este tipo de hechos.  
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PÁGINAS  WEB

DPSCA

https://defensadelpublico.gob.ar
FEMINICIDIO 
https://feminicidio.net/
NI UNA MENOS 
http://niunamenos.org.ar/
DOCUMENTOS
Convención sobre eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW): https://www.unicef.org/panama/spanish/MujeresCo_web.pdf
“Declaración y Plataforma de Acción de Beijing” (Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer), Reunida en Beijing del 4 al 15 de septiembre de 1995.
� En Argentina se dictó la ley 26485 (B.O. 14/04/2009) y su Decreto Reglamentario (B.O 10/11/2010) Lleva el nombre de “Ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales”.


� Ver “Tipos y modalidades de violencia”, en “Violencia de Género”, Página del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. � HYPERLINK "http://www.jus.gob.ar/areas-tematicas/violencia-de-genero/tipos-y-modalidades-de-violencia.aspx" �http://www.jus.gob.ar/areas-tematicas/violencia-de-genero/tipos-y-modalidades-de-violencia.aspx�


� Todos coinciden en marcar que el origen de la consigna que convocó a la masiva movilización, fue el poema escrito por Susana Chávez en 1995, con la frase “Ni una muerte más” para protestar por los femicidios en Ciudad Juárez, Mexico. En 2011, la poetisa fue una víctima de femicidio, y la comunicadora y activista Vanina Escales, propuso entonces el lema Ni una menos para llamar a una maratón de lectura para el 26 de marzo de 2015, nombre que se mantuvo finalmente para la movilización de ese mismo año.


� Se replicaron movilizaciones de mujeres con consignas similares al #NIUNAMENOS de Buenos Aires, en países como Uruguay, el 3 de junio de 2015; Ecuador, el 30 de julio de 2015;​ Perú, en agosto de 2016; Bolivia, Colombia, Venezuela y Chile, en octubre de 2016; y posteriormente en Paraguay, el 20 de diciembre de 2017; ​​Guatemala, Costa Rica, y Honduras, como también en España, e Italia.





� El documento tenía nueve peticiones específicas y un recorrido estadístico por los femicidios sucedidos en años anteriores. A partir del pedido realizado en la marcha, se presentó el proyecto de ley, sancionada el 24 de noviembre de 2015, que dispone la creación del Cuerpo de Abogadas y Abogados para Víctimas de Violencia de Género (Ley N° 27.210). Por otra parte, el 8 de septiembre de 2017 el autor del asesinato de Chiara Páez, Manuel Vallejos fue declarado culpable de asesinato y condenado a 21 años de cárcel.


� La Defensoría del Público, promueve la difusión de la línea 144 como línea de asistencia a las víctimas de violencias de género, por ejemplo, y hay marcos regulatorios que obligan a los medios a especificar ciertos datos cuando brindan noticias de violencia. 


� El “párrafo 22” que se menciona en la cita, hace referencia a los estereotipos y concretamente expresa: “El Comité reitera su preocupación por la persistencia de estereotipos tradicionales relativos a las funciones y responsabilidades de las mujeres y los hombres en la familia y la sociedad, lo que representa un impedimento considerable para la aplicación de la Convención y constituye un grave obstáculo


para que las mujeres gocen de sus derechos humanos. (…) algunos grupos de mujeres, además de ser objeto de estereotipos de género, afrontan múltiples formas  de discriminación y violencia por motivos de orientación sexual e identidad de género, entre otros. En ese sentido, el Comité observa que los medios de difusión en el Estado parte refuerzan la imagen de las mujeres como objetos sexuales y también contribuyen a los diferentes prejuicios étnicos.


� La información relevada, fue consultada al 15 de marzo de 2019.


� Decálogo completo en � HYPERLINK "https://defensadelpublico.gob.ar/recomendaciones-para-el-tratamiento-responsable-de-la-violencia-contra-las-mujeres-en-los-medios-audiovisuales/" �https://defensadelpublico.gob.ar/recomendaciones-para-el-tratamiento-responsable-de-la-violencia-contra-las-mujeres-en-los-medios-audiovisuales/�


� La elección se hizo entre 159 organismos de 15 países de la región. La premiación se llevó a cabo durante la 47° Asamblea General de la OEA, en Cancún, México.


� El documentos completo, puede leerse en línea o descargarse en: � HYPERLINK "https://defensadelpublico.gob.ar/wp-content/uploads/2016/10/guia_violencia_contra_mujeres_pdf.pdf" �https://defensadelpublico.gob.ar/wp-content/uploads/2016/10/guia_violencia_contra_mujeres_pdf.pdf� 
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